
 

 Camino Socialista 
La prensa de los comunistas en Guatemala 

 
Colaboración: 1 quetzal 

 Guatemala noviembre de 2014  Época I  Número 1  año 1 

Con la salida a luz de este primer ejem-

plar de nuestro periódico, quienes com-

partimos la idea de construcción del Parti-

do de los comunistas guatemaltecos, ini-

ciamos la divulgación sistemática de 

nuestras ideas en torno a la realidad na-

cional e internacional así como la discu-

sión teórica de los problemas fundamen-

tales de la Revolución y el Socialismo en 

nuestro país. 

 

Desde una visión materialista y dialéctica, 

eminentemente crítica, nuestro periódico 

aspira a convertirse en la voz de los co-

munistas ante los desafíos de la batalla 

democrática y revolucionaria que libran 

las clases populares y los pueblos indíge-

nas de Guatemala. 

 

La vigencia de nuestras ideas es tan fuerte 

como la resistencia del pueblo frente a sus 

explotadores y opresores. La vigencia y 

validez de las causas democráticas y re-

volucionarias que impulsaron hace 70 

años  a  la  Revolución  de  Octubre y los 

ideales  que  llevaron  a  la  fundación  del       

Partido Comunista de Guatemala en 1920 

y luego del Partido Guatemalteco del Tra-

bajo en 1949, se ven fortalecidas por las 

innumerables manifestaciones de lucha y 

de resistencia de las diferentes comunida-

des y pueblos del país. El nombre de nues-

tro periódico expresa esa búsqueda de res-

puestas teóricas, políticas, estrategias y 

tácticas desde una visión flexible y creado-

ra, a los desafíos que plantea la causa de la 

construcción del socialismo. 

 

Inauguramos este periódico con sendos ar-

tículos sobre la importancia histórica y la 

necesidad de impulsar cambios democráti-

cos y revolucionarios de cara a los efectos 

de la etapa actual del capitalismo. Esa lu-

cha implica la articulación de las deman-

das populares como la libertad sindical, y 

la lucha en el plano político como la libra-

da contra la aprobación de la ley Monsan-

to. Todo esto en el más amplio marco de la 

resistencia y lucha popular frente a las di-

versas formas de represión política y poli-

cíaco-militar. 

EDITORIAL 

¡Por Guatemala, la Revolución y el Socialismo! 

PARTIDO GUATEMALTECO DEL TRABAJO 
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MUCHOS SON LOS CAMINOS QUE LLEVAN AL CAMBIO 

Es posible y necesario el buen vivir 

Después de la intervención militar de los 

EEUU en 1954, Guatemala no ha tenido esta-

bilidad, ni desarrollo con bienestar social, ni 

justicia. 

 

La mayoría de los guatemaltecos somos go-

bernados por 

una minoría de 

capitalistas cu-

yos gobiernos y 

partidos asegu-

ran el dominio 

de un grupo 

aún más peque-

ño: la oligar-

quía. 

 

Si somos ma-

yoría, podemos 

cambiar esta situación. Si somos mayoría, 

nuestras luchas son justas. Si somos mayoría, 

tenemos razón. Si somos mayoría, nos da le-

galidad el principio de que la soberanía con-

siste en la voluntad del pueblo. 

 

Pero la minoría tiene más de quinientos años 

de estar dominando. Sus caretas cambian. Pri-

mero actuaban como colonizadores racistas, 

después como criollos descendientes y here-

deros de los invasores españoles. Después to-

maron la careta de liberales, y ahora usan la 

máscara de la democracia. Y nunca han teni-

do razón, ni han sido justos. A lo largo de los 

años, se han enriquecido a costa del trabajo 

de los trabajadores del campo y de la ciudad. 

 

 

Hoy, la mayoría se organiza y lucha en mu-

chos lugares. Y resiste los golpes del ejército,  

de la policía y de los matones a sueldo con-

tratados por los empresarios. Guatemala es 

un país de muchos pueblos. Y la gente se or-

ganiza, lucha y resiste. Tiene cada vez más 

confianza  en 

sus propias 

fuerzas. Y 

aprende de sus 

propias expe-

riencias. Apren-

de a no creer 

más en los ofre-

cimientos de 

los políticos co-

rruptos. Apren-

de a avanzar en 

la defensa de su 

tierra, de su historia, de su cultura, de su co-

munidad, de su trabajo, de sus derechos y en 

la defensa de su cuerpo. 

 

La gente aprende a conocer quién es su com-

pañero y quién es el que se quiere aprovechar 

de ella. Aprende a juntarse con otros iguales, 

a organizar y a pensar bien cómo luchar.  

 

Porque la lucha tiene su tiempo. Hay muchas 

victorias. Y es necesario que todo se junte, en 

un mismo fuego, donde ardan los chiriviscos 

que cada uno echa, porque la lucha de cada 

comunidad, se junta en la lucha de todo el 

pueblo para cambiar esta situación. 

 

No se trata de que todos nos metamos al mis- 
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mo camino, sino que cada comunidad haga su 

camino hasta juntarse con otros y otros. Así, 

el camino se hace más ancho y los triunfos se 

van juntando para ganar fuerza, ganar respeto 

y que ya no nos engañen más ni nos quiten 

las tierras, el trabajo y los recursos de la natu-

raleza. Es pues, el camino de muchas organi-

zaciones, de muchos pueblos, de mucha gen-

te. 

 

La naturaleza nos enseña: el río se hace gran-

de cuando en él se juntan muchos ríos peque-

ños. Al río grande no hay quien lo pueda con-

tener. Por eso, tenemos confianza en que va-

mos a cambiar esta situación de injusticia.  

¡Porque tenemos confianza en los pueblos 

que en muchos lugares de Guatemala, luchan! 

 

¿Por qué luchan? En primer lugar, por la de-

fensa de sus derechos a la tierra, al trabajo, a 

su cultura y a su historia. Por la defensa de su 

condición de mujer, por los niños y los ancia-

nos. Por los patojos y las patojas. 

 

En segundo lugar, por la salud, por la buena 

educación, por buenas carreteras, por una vi-

da segura, sin ilegalidades. 

 

Luchamos por la justicia, la libertad y el pan 

de cada día. Por el respeto a la naturaleza y 

contra el uso de los recursos naturales para el 

negocio de unos pocos. Estamos en contra de 

que cualquiera ponga hidroeléctricas sin con-

sultar y respetar a las comunidades. Estamos 

contra la explotación minera. Estamos en 

contra del sistema político que está tejido por 

la corrupción. 

 

¿Y quiénes somos? Somos iguales, en nuestra 

voluntad de cambiar estas injusticias. Somos 

pueblos y comunidades que con su propia 

dirección luchamos. No necesitamos a un 

grupo de iluminados que nos vengan a usar. 

Porque la dirección de nuestra lucha está en 

cada comunidad, con sus dirigentes natura-

les. ¡Que todos se levanten…! Dice el Libro 

de la Estera, el Pop Wuuj. 

 

Es bueno, pues, que cultivemos la solidari-

dad con la gente que lucha en el monte, en 

las carreteras, en las ciudades. Que en noso-

tros brote la admiración, el orgullo y la con-

fianza. Porque donde una comunidad lucha, 

está nuestro sentimiento y nuestra voluntad 

de levantar la lucha en cada lugar donde haya 

injusticia y atropellos. 

 

Somos pueblos curtidos en la pobreza. Tene-

mos dignidad y vamos a defender lo nuestro. 

No nos preocupemos porque la lucha esta en 

muchos lugares. Eso es bueno y además es 

necesario. Así se van construyendo organiza-

ciones y dirigentes. 

 

Algo más debemos hacer: darle apoyo a los 

que están en movimiento. Y divulgar, lo que 

se hace, lo que se avanza, que sea conocido 

por muchos, porque la prensa, la televisión y 

la radio están al servicio de los oligarcas. En-

tonces, entre nosotros mismos deben circular 

las noticias de las luchas, de los problemas y 

de las victorias.  

 

¡Que todos se levanten…! Todas las luchas 

van a dar a una gran lucha. Y eso también 

debemos construirlo. La lucha de todos y to-

das,  la  organización  de los pueblos con una 
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fuerza que los oligarcas no puedan derrotar. 

Indígenas, trabajadores y trabajadoras, jó-

venes, mujeres, gente de la ciudad que 

piensa correctamente, cristianos, católicos 

y no creyentes. Todos caminemos por la 

Con estos hechos queda clara la verdadera 

política de la administración de Otto Pérez 

Molina: represión brutal contra el pueblo y 

concesiones al capital transnacional para la 

proliferación de todo tipo de industrias ex-

tractivas. Esto equivale a arrodillarse frente a 

los sectores de poder, nacionales y extranje-

ros. 

 

Ante esos atropellos, lucharemos, junto al 

pueblo trabajador, campesino, estudiantil e 

intelectual, por la inmediata liberación de los 

detenidos, el retiro de todas las fuerzas repre-

sivas y la suspensión de cualquier acción pu-

nitiva en las comunidades agredidas. 

TERRORISMO ESTATAL CONTRA EL VALIENTE PUEBLO 

Q’EQCHI’ 

A quince días de haber firmado un convenio 

entre supuestos representantes comunitarios y 

la empresa Hidro Santa Rita, y a seis días de 

celebrar hipócritamente el Día Internacional 

de los Pueblos Indígenas, el gobierno de Otto 

Pérez Molina mostró su verdadero rostro. 

 

Sin piedad se reprimió a campesinos y cam-

pesinas Q’eqchi’es de comunidades de Co-

bán, Chiséc y Raxruhá, en Alta Verapaz. Con 

más de 120 patrullas y 1,500 efectivos poli-

ciales, militares y guardias privados, bajo la 

conducción directa del Ministro de Goberna-

ción, se procedió a desalojar brutalmente a 

pobladores de las comunidades Monte Olivo, 

Nueve de Febrero y Semococh, donde hay 

una fuerte y legítima resistencia contra el pro-

yecto hidroeléctrico Santa Rita, contra cobros 

excesivos en las facturas de tarifa eléctrica y 

contra la imposición de los monocultivos de 

caña de azúcar y palma africana. 

 

El resultado fue: 3 personas asesinadas, más 

de 50 heridos y cerca de 25 detenidos ilegal-

mente. Esta es la mano dura de la que habla-

ron Pérez Molina y López Bonilla en su cam-

paña proselitista. 

justicia, por nuestros derechos, por la libertad 

y el bienestar de todos, sin discriminación, 

sin racismo, sin violencia y sin abusos de los 

oligarcas. ¡Porque el futuro es nuestro! 
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Hacemos un llamado a la intervención y pre-

sencia de entidades humanitarias para satisfa-

cer las necesidades de seguridad de la pobla-

ción agredida. 

 

Ante la represión empresarial y gubernamen-

tal, la resistencia popular organizada es una 

necesidad. Mujeres y hombres comunistas 

llamamos a materializar el más profundo, fra-

ternal y solidario compromiso con las luchas 

de todos los pueblos por la defensa de la tie-

rra, de la naturaleza y de sus legítimos dere-

chos. ¡ALTO A LA REPRESIÓN CON-

TRA EL PUEBLO Q´EQCHI´! 

TRIUNFO CONTRA LA LEY MONSANTO 

¿Qué es eso de la Ley Monsanto? ¿Cómo nos habría afectado? 

Todos consumimos alimentos para nutrirnos. 

Seamos de la ciudad o el campo, todos que-

remos alimentos sanos. Pero, como ya sabe-

mos, muchos alimentos enlatados presentan 

componentes que producen cáncer y otras 

enfermedades. También existen químicos 

utilizados en la agricultura, conocidos como 

agro tóxicos (como fertilizantes, herbicidas), 

pues contaminan los alimentos y las aguas 

de los ríos y del mar. 

 

La Ley Monsanto o Ley para la Protección 

de Obtenciones Vegetales, fue aprobada por 

el Congreso de la República en mayo de este 

año. Con esa ley se abría la puerta para que 

empresas transnacionales del agro negocio 

(como Monsanto, Dupont, Syngenta, Bayer, 

entre otras) productoras y comercializadoras 

de agro tóxicos y transgénicos (alimentos 

genéticamente modificados), patentaran co-

mo de su propiedad las semillas del maíz, el 

frijol y otras plantas alimenticias y medici-

nales. 

 

¿Y que implicaba esto? Primero, que los 

campesinos serían obligados a utilizar y 

comprar las semillas de dichas empresas. 

Segundo, las semillas transgénicas, que im-

pondrían las transnacionales y sus operado-

res locales, se esparcirían, y sustituirían gra-

dualmente a las semillas nativas, más adap-

tadas a las condiciones del clima del país. 

En tercer lugar, el campesino estaría sujeto, 

año con año, a la especulación de los inter-

mediarios por las semillas utilizadas. 

 



6  Camino Socialista 

¿Esto qué significaba? El campesino y agri-

cultor tendrían costos más altos, menor ga-

nancias y mayor riesgo, pues cultivarían 

productos transgénicos. Esto, sumado a la 

utilización de agro tóxicos implicaría que, 

también, todos los guatemaltecos consumi-

ríamos productos transgénicos contamina-

dos y más caros. Aumentaría, entonces, el 

nivel de explotación y pobreza. 

 

Los efectos dañinos de esta Ley a la agri-

cultura, repercutirían inmediatamente en la 

economía 

campesina 

y popular, 

en la ali-

mentación, 

en la biodi-

versidad, en 

el ambien-

te, etc. Esta 

Ley violaba 

entre otros 

derechos: el 

derecho a la 

seguridad 

alimentaria y nutricional, el derecho a un 

ambiente sano y diverso, además derechos 

culturales relacionados con el uso de semi-

llas criollas que por cientos de años han ga-

rantizado el alimento de la mayoría de la 

población. 

 

¿Y entonces, por qué aprobaron esta Ley en 

el Congreso? Esta ley fue aprobada sin in-

formar debidamente a toda la población en 

general y a los pequeños y medianos agri-

cultores  en  especial.  Es  posible  suponer 

 

que las grandes transnacionales sobornaron a 

los diputados y al gobierno. 

 

Esto confirma que estamos ante un gobierno  

y un congreso, dirigido por políticos y parti-

dos políticos, sin interés alguno en garantizar 

el bien común. Por el contrario, sus objetivos 

parecen apuntar hacia el enriquecimiento ilí-

cito y hacia el bienestar de pequeños grupos 

empresariales nacionales y transnacionales. 

 

¿Entonces qué tuvimos que hacer? Pueblos, 

organizacio-

nes y secto-

res sociales 

como cam-

pesinos, 

mujeres, 

maestros, 

jóvenes, es-

tudiantes,  

nos levanta-

mos y nos 

moviliza-

mos 

contra la 

Ley Monsanto. 

 

¿Qué logramos con dicha movilización? Lo-

gramos que el Congreso y el Gobierno, die-

ran marcha atrás y se derogara la Ley Mon-

santo. Podemos cantar ¡VICTORIA! 

 

¿Qué debemos hacer ahora? Primero, cele-

brar este triunfo de los pueblos y las organi-

zaciones sociales. Segundo, fortalecer la arti-

culación entre organizaciones. Tercero, no 

permitir que las prácticas electoreras nos des-  
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En estos últimos años, nosotros, trabajado-

res y trabajadoras de Guatemala, afronta-

mos un retroceso enorme en nuestros dere-

chos laborales. Esto, sin embargo, no es un 

hecho aislado: es un fenómeno universal 

que puede verse en cualquier parte del 

mundo. 

 

En concreto, nos han hecho retroceder en 

muchos sentidos: nos contratan bajo las 

condiciones más desventajosas que se pue-

da imaginar; se nos arrebatan garantías so-

ciales, se reduce la cobertura de seguros de 

salud, de vida, permisos, vacaciones paga-

das, etc. Hay un creciente aumento real de 

la jornada de trabajo, se han ido destruyen-

do los sindicatos. 

 

Nos pueden despedir cuando quieran sin 

indemnización. En otros términos: nos han 

acorralado  y,  lo más terrible, nos acostum- 

lítica de represión contra las comunidades, 

organizaciones y pueblos. Sexto, luchar por 

la aprobación de la Ley de Desarrollo Rural 

Integral (40-84)  y otras leyes de beneficio 

para los pueblos, la clase trabajadora del 

campo y la ciudad, y para la juventud y las 

mujeres. 

¡POR LA RECUPERACIÓN DE LA LUCHA SINDICAL! 

articulen. Cuarto, movilizarnos contra el in-

tento de aprobar cualquier ley parecida que 

garantice ganancias a las transnacionales co-

mo la Monsanto. Quinto, movilizarnos contra 

otras leyes y políticas que nos afectan como: 

a) la política minera y energética, b) la Ley de 

promoción de inversiones y empleo, c) la po- 

bramos a no protestar y a agachar la cabeza. 

Todo ello sucede por una razón bien precisa: 

es expresión del estado actual de la lucha de 

clases a nivel internacional. Para decirlo cla-

ramente: representa una evidente expresión 

de lo que es el sistema capitalista en su con-

junto, en su dinámica real. 

 

Luego de la caída del campo socialista euro-

peo, y con la involución del socialismo en 

China, el gran capital transnacional salió 

vencedor de la Guerra Fría. De ahí que se 

siente ganador, sin obstáculos que lo frenen,   

con toda la impunidad del caso, fijan sus re-

glas.  

 

En Guatemala, siguiendo esa tendencia mun-

dial, también los capitalistas se aprovechan y 

profundizan cada vez más la explotación del 

pueblo trabajador. Como es el capital quien 

fija arbitrariamente las reglas de juego, la 

gran masa trabajadora debe seguir  sus dicta- 
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dos con la cabeza agachada. De esa forma, 

la clase capitalista contrata de la manera 

más injusta., sin pagar el salario mínimo o 

pagando apenas el salario mínimo 

 

Quien no quiere plegarse a esas condicio-

nes, sabe que, con seguridad, perderá su 

puesto de trabajo, pues una larga lista de 

desocupados esperan ansiosos para aceptar 

en silencio cualquier migaja que se le 

ofrezca.  De ese modo, la desocupación ha 

pasado a ser el nuevo fantasma que nos 

persigue y con el que se nos condiciona co-

mo clase trabajadora. 

 

Revertir esta situación no va a ser fácil. De 

todos modos, esa tiene que ser la consigna. 

¡Debemos seguir pensando que la utopía  

es posible! Eso, en definitiva, significa ser 

comunista.     La lucha sindical está hoy su- 

mamente desacreditada, pero debemos recu-

perarla. 

 

Los sindicatos son las herramientas que tene-

mos nosotras y nosotros, trabajadores, para 

hacer valer nuestros derechos, para organi-

zarnos y para plantearnos un proyecto políti-

co transformador, revolucionario. Si hoy al-

gunos sindicatos son corruptos y pro patrona-

les, eso no significa que sea la regla general 

o que la norma sea seguir siendo así. 

 

Los comunistas debemos plantearnos con to-

da la energía del caso recuperar los sindica-

tos como una plataforma de lucha para la cla-

se trabajadora. El trabajo debe ser la libera-

ción del ser humano, y no su condena. 

 

¡A re prestigiar la lucha sindical! 

 

¡Por una clase trabajadora 

(obreros industriales, trabaja-

dores rurales, campesinos, 

cuadros técnicos y profesio-

nales, amas de casa, sub-

ocupados) unida y en lucha! 

 

Hoy más que nunca, rescate-

mos la frase del Manifiesto 

Comunista: 

 

 

¡Trabajadores del 

mundo, uníos! 


